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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hoy oro para que el Inmaculado Corazón de María ampare en Su interior a las almas perdidas, las
que no encuentran el sentido de la propia vida, las que están confusas y no saben el motivo de
existir, a las que no conocen el Amor y la Gracia de Dios. 

Hoy oro para que el Inmaculado Corazón de María acoja en Su interior a las almas frágiles, a las
que luchan por ser fieles, pero que sucumben a las tentaciones del mundo, a las que se pierden en
los vicios, a las que ceden al caos y al mal. 

Oro para que las almas que claman por auxilio vean los brazos de la siempre Virgen Madre de Dios
extendidos al mundo. Que tomen esas manos, firmes y delicadas, que cruzan los universos y los
Cielos, ante la Ley de la Justicia, y derraman Misericordia sobre el mundo.

Oro para que el Inmaculado Corazón de María sea conocido, para que las almas sepan reverenciar el
Amor de una Madre que detiene las Leyes y la Ira de Dios y clama por Sus hijos más perdidos. 

En tiempos de transición y de definiciones, hijos, oro para que las almas comprendan que el Amor
de la Virgen María va más allá de toda comprensión humana. Ella toma de las manos hasta a las
almas más perdidas y las conduce al Hijo, que las conduce a Dios.

Sepan orar con María Santísima, no solo por la paz, sino también por el perdón, por la esperanza,
por la salvación de las almas más pecadoras, porque Ella es, hijos, la que clama al Primogénito para
que Él coloque Su atención sobre el agua que debe ser transformada en vino. Ella es quien sustenta
la cruz de Sus hijos, quien persevera más allá del dolor, quien se mantiene de pie. Ella es quien les
enseña a servir en silencio, a manifestar y a perpetuar el Plan de Dios, aun cuando Dios parezca
estar ausente. Ella les enseña a estar en el Padre, en todas las circunstancias, haciendo de la propia
vida la puerta hacia el Reino de Dios.

Por eso, oro para que hoy no solo sea honrada, sino, sobre todo, sea vivida la unión con el
Inmaculado Corazón de María.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


